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J eremy Rifkin es licenciado en
economía y en Relaciones Inter-

nacionales y preside una Funda-
ción económica en Washington. Ha
escrito más de una docena de libros
sobre economía y la relación de
ésta con la ciencia, la tecnología, la
cultura y el medio ambiente.

A mediados de los años 70 algu-
nas de sus obras promovieron la
idea de que los obreros podrían
asumir la propiedad y la dirección
de las empresas como medio de sal-
varlas del cierre que querían impo-
ner los empresarios. (Reseñable por
el hecho de que se le ocurra a un
economista de la influencia de Rif-
kin, no porque no sea una idea
muy vieja en la historia de las ide-
as político-sociales defendidas por
el movimiento obrero).

Sus escritos parece que han pe-
sado en la política gubernamental
estadounidense sobre las pensiones
y la política pública de la era Clin-
ton.

Ante la situación de desempleo
en que nos encontramos el título
del libro hace que su lectura sea
ineludible. Veamos cual es, a nues-
tro juicio, el hilo conductor de la
obra y qué alternativas nos plantea
El fin del trabajo.

El desempleo ha alcanzado en el
mundo su nivel más elevado desde
la gran depresión de 1929. Más de
800 millones de personas están de-
sempleadas o subempleadas.

Ha llegado la tercera revolución
industrial y, como consecuencia de
ello, la casi completa automatiza-

ción en todos los sectores de la
producción, lo que hace casi inne-
cesario el concurso de la mano de
obra humana.1

Mientras esto ocurre, a los pue-
blos de todo el mundo se les sigue
engañando con la promesa de «me-
jores tiempos venideros», que llega-
rán después de los ajustes necesa-
rios, después de que las empresas se
hayan hecho más competitivas y
fuertes y después de…

Las máquinas inteligentes susti-
tuyen a los seres humanos en todo
tipo de tareas. Ello supone «mucho
tiempo libre desperdiciado» y gene-
ra un mundo más peligroso y mu-
chos problemas –delincuencia, dro-
gas, inseguridad ciudadana– que
son muy caros de solucionar. (Este
es un argumento que esgrime Rif-
kin para hacer ver al Estado la es-
casa rentabilidad de la situación
del paro).

El desarrollo tecnológico cre-
ciente afecta a todos los países, de-
sarrollados o no, y dentro de los
primeros sobre todo sufren sus
consecuencias los jóvenes. Afectará
por igual, proporcionalmente, a la
masa trabajadora, a los puestos in-
termedios y a los puestos de direc-
ción (es lo que el autor denomina
reingeniería empresarial).

El fin del trabajo ha llegado. El
ser humano queda liberado de du-
ros esfuerzos y de tareas repetiti-
vas. El valor de la persona, medido
durante toda su historia por el ren-
dimiento que produce su trabajo,
tendrá que variar.

Esta revolución podrá significar
un menor número de horas de tra-
bajo y mayores beneficios para mi-
llones de personas que podrán ad-
quirir una mayor libertad para lle-
var a cabo otras actividades.

Pero no se piense que esto tiene
algo que ver con el reparto del tra-
bajo. Para Rifkin éste no soluciona-
rá el problema del paro. La semana
laboral más corta ha de ir acompa-
ñada de otras medidas que sean ca-
paces de generar empleo para los
millones de trabajadores cuyo tra-
bajo no es necesario. De no ser así,
dice Rifkin, «veremos a las clases
más pobres y peor preparadas su-
midas en el desempleo, la asisten-
cia social y sin función social algu-
na». (¿Sin valor alguno como per-
sona, entonces?).

«El hecho de que nos espere un
futuro de utopías o de realidades
depende de cómo queden distribui-
das las ganancias de productividad
durante la era de la información»
(p. 34). Por ahora no sabemos como
están siendo distribuidas, el capital
sigue necesitando el «ejercito in-
dustrial de reserva» del que echar
mano pudiendo recambiarlos o
despedirlos según convenga y ba-
ratito, y si no vease en nuestro país
el «nuevo contrato indefinido».
Gran concesión nominal que encu-
bre un contrato que se puede res-
cindir cuando se quiera, por poco
dinero, y con ventajas fiscales que
el gobierno regala a la patronal.

Mientras el capital, las multina-
cionales, se va haciendo cada vez
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más poderoso, va dominando la
economía y a los gobiernos de todo
el mundo. Va llevando sus empre-
sas donde la mano de obra le resul-
ta más barata dejando en el paro a
miles y millones de obreros, hoy
aquí y mañana allí. Va financiando
guerras y desastres para mejor con-
trolar sus intereses económicos y
de poder. (Véase la situación de
África en general o del nuevo Con-
go en particular). Las personas
mueren, sufren o protestan, pero
cuando la protesta adquiere enver-
gadura suficiente la «era de la in-
formación» impone el silencio
como mejor arma para destruirla.

«Los gobiernos tienden a desa-
parecer, las empresas transnaciona-
les usurpan su papel y ejercerán un
control sin precedentes sobre los
recursos mundiales, los trabajado-
res, y los mercados» (p. 278).

La vieja idea del «contrato so-
cial», establecido entre ciudadanos
y Estado desaparecerá, ya que éste
no es capaz de garantizar las nece-
sidades fundamentales de todas las
personas.

Es necesario un programa que
solucione el problema de la escasez
de trabajo ¿Cuál es, según Rifkin?:
«Solamente queda la opción de em-
pezar a cuidarse por sí mismos me-
diante el restablecimiento de co-
munidades» (p. 279).

Las comunidades de las que ha-
bla el autor formarían lo que él de-
nomina el tercer sector,2 o sector de
voluntarios dedicados a servicios
sociales, asistencia sanitaria a do-
micilio (sobre todo dirigido a an-
cianos), construcción de casas de

renta baja, cuestiones medioam-
bientales, y un largo etcétera. Este
voluntariado provendría de los ba-
rrios con problemas de paro o del
exterior, de donde también podrían
llegar personas con los mismos
problemas. La contrapartida a todo
este trabajo social sería distinta
para los que no tuvieran trabajo
que para los que si lo tuvieran. Los
primeros recibirían un salario so-
cial, y los segundos una reducción
en sus impuestos. La meta es llegar
a un ingreso anual garantizado
para todas las personas, a cambio
de sus servicios en el tercer sector.

El desarrollo del tercer sector
ayudará a su vez a construir comu-
nidades autosuficientes por todo el
país. Estas comunidades serán in-
cubadoras de nuevas ideas y focos
de denuncia de los problemas so-
ciales. «El reto a la comunidad em-
presarial para una distribución más
justa de las ganancias en la pro-
ductividad requerirá un nuevo mo-
vimiento político transcultural ba-
sado en la integración de diferentes
comunidades con los mismos inte-
reses» (p. 275).

¿Y cómo se financia el tercer
sector?

La respuesta nos deja un poco
perplejos. Ese Estado (que tendría
que desaparecer) tiene que recortar
sus presupuestos en defensa, tiene
que obligar a las multinacionales a
contribuir proporcionalmente a sus
ganancias, tiene que crear nuevos
impuestos (p. 315), etc, etc. Es de-
cir, por la buena voluntad del Esta-
do, los empresarios y las multina-
cionales, sería posible financiar el
programa sobre el tercer sector.
Después de haber puesto el dedo en
la llaga al analizar la realidad del
empleo, la solución depende del
«egoísmo altruísta» del capital.

Rifkin hace un estupendo análi-
sis de las causas del paro, una rápi-
da visión sobre la historia del mer-
cado de trabajo y del consumo (ve-
ase el segundo capítulo de la
primera parte) y al final nos da una
solución dentro del sistema, como
era de esperar. Su única esperanza,
que no aclara de donde viene ni
ante qué enemigos tendrá que en-
frentarse es que las comunidades
ciudadanas, sin una ideología de-
trás, vayan siendo focos de cambio
y pequeños ámbitos de justicia.

Notas
1. Hace al menos otros diez años que otro

economista, Alvin Toffler, cuyos análisis
difieren de los de Rifkin, había plantea-
do ya este tema en sus escritos sobre «la
tercera ola» (La Tercera Ola. Barcelona.
1980).

2. Después de las últimas elecciones fran-
cesas, tras la victoria de Jospin, la mi-
nistra de trabajo, Aubry, está poniendo
en marcha precisamente un inicio de
este tercer sector con el nombre de «nue-
vos empleos».

Afrontar el paro


